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Resumen
El presente artículo es una aproximación al de-
bate sobre los biocombustibles, que involucra 
diferentes aristas de observación: el factor polí-
tico, económico y ambiental, para entrelazarlos 
alrededor de la seguridad energética. Así, parte 
de la definición de  seguridad energética, para 
esbozar los potenciales de este tipo con que 
cuenta la región suramericana, llegando en-
tonces alo que significa hoy la geopolítica del 
petróleo y del gas, para concluir sobre la necesi-
dad de un nuevo abordaje del tema y una nueva 
forma de ser asumida por los estados.
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ENERGY SECURITY AND BIOFUEL
A look at its implications 
Abstract 
This article is an approach to the debate on 
biofuels, which involves various corners of  
observation: the political, economic and en-
vironmental design, about energy security. 
Thus, part of  the definition of  energy security, 
to outline the potential of  this type with which 
the South American region, reaching then that 
means today alo geopolitics of  oil and gas, to 
conclude on the need for a new approach to 
the issue and a new way of  being taken over 
by the states.
Key words 
Energy security, biofuels, regional integration, 
bio-ethanol, biodiesel, energy potential.
INTRODUCCIÓN
El mundo ha tenido que buscar y desarrollar 
energías alternativas o tecnologías limpias 
como los biocombustibles, debido a los altos 
precios del petróleo, el agotamiento de las re-
servas internacionales de crudo, los efectos en 
el medio ambiente causados por las emisiones 
de CO2. 
Latinoamérica se ha preocupado por esta bús-
queda, demostrando ser una región dinámica 
en cuanto el consumo energético y el desarrollo 
de nuevos mercados alternativos, convirtiéndo-
se en un importante sector para el estudio de 
las energías alternativas en particular de los bio-
combustibles.
 
Este documento pretende acercarse a un diag-
nóstico preliminar en tres áreas que se entrecru-
zan al momento de considerar el escenario en 
el que desarrollan su rol los biocombustibles: la 
política, la económica y, por supuesto, la am-
biental.
Se partirá de un esbozo de lo que implica la se-
guridad energética, el cual dará paso al plan-
teamiento de la dinámica política  regional, 
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estrechamente relacionada con las causas eco-
nómicas que explican el crecimiento de los 
biocombustibles, con sus consecuentes efectos 
ambientales.
El concepto de seguridad energética puede ser in-
terpretado en diversas formas y dar lugar a diver-
sas líneas de acción. La primera interpretación 
establece que se pretende lograr el abastecimiento 
energético seguro a todo riesgo para un país, sin 
importar los sucesos en cuanto al suministro de 
insumo por terceros. Además se pretende lograr 
una independencia energética, fundamentado en 
el autoabastecimiento con los recursos propios 
para evitar la dependencia extranjera. 
Lo que se pretende con la seguridad energética 
es reducir los riesgos en cuanto al suministro y 
lograr un grado de independencia, si llegaré a 
suceder que un país no este dispuesto a sumi-
nistrar. 
La seguridad energética mundial se ha converti-
do desde todos los aspectos en un objetivo de la 
seguridad: los mercados de energía mundial se 
globalizan y los recursos energéticos se dispu-
tan cada vez más, convirtiéndose esta situación 
en un fundamento de la política extranjera de 
los Estados. Como consecuencia se ha genera-
do tensiones en los precios y desacuerdos entre 
Estados. 
Las diferencias de intereses se pueden agudizar, 
ahora se pueden presentar problemas ecológi-
cos y económicos. La competencia y el con-
flicto de intereses en todos los sectores como 
el campo geográfico, sectorial y temporal de las 
problemáticas clásicas de la energía se modifica 
a favor de los nuevos desafíos ambientales1.
Identificar las implicaciones y su incidencia 
estra tégica en los ámbitos político, económico 
ambiental y en conjunto de la seguridad del 
desarrollo de biocombustibles en Suramérica, 
auge derivado de los problemas de producción 
petrolera, es el eje de la investigación desde de 
la que se presenta este artículo, el cual es fruto 
de una investigación aplicada de carácter socio-
jurídico, de tipo correlacional, en la que se apli-
có un método deductivo.
1.  LOS BIOCOMBUSTIBLES. 
NUEVO SECTOR ESTRATÉGICO 
PARA LA SEGURIDAD ENERGÉTICA 
SURAMERICANA
La creación de organizaciones regionales como 
la ARPEL (Asistencia Recíproca Petrolera Em-
presarial Latinoamericana), la CIER (Comisión 
de Integración Eléctrica Regional) y OLADE 
(Organización Latinoamericana de Energía) 
en la segunda mitad del siglo XX, tuvieron el 
objetivo principal de integrar a Latinoamérica 
para crear una fuerza económica sostenible en 
materia de potenciales energéticos. 
En el marco de la Cumbre de las Américas, sur-
gieron nuevamente los planteamientos para la 
integración regional y tuvo como resultado la 
Iniciativa para las Américas, planteada por el 
gobierno norteamericano finalizada la década 
de los 80’s. Se propuso eliminar los obstáculos 
a las operaciones de las empresas extranjeras en 
todas las ramas de la industria energética, desde 
la exploración y producción de gas y petróleo, 
hasta la distribución y venta de productos en el 
mercado final. 
En esa medida, las leyes de inversión extranje-
ra implementadas en la mayoría de países de la 
región, que han contado con la aquiescencia de 
organismos multilaterales como el Fondo Mo-
netario Internacional (FMI) y el Banco Mun-
dial y consolidadas en los Tratados de Libre 
Comercio (TLC), pretenden asegurar que las 
inversiones en el sector energético operen sin 
restricciones y favorecer el ingreso de capitales 
en esta actividad. 
En mayor o en menor grado, los países de la re-
gión liberalizaron sus regímenes de tratamiento 
a las inversiones, así como del sector de servi-
1 LAMY, Jean. De un G8 al otro: seguridad energética y 
cambio climático. Artículo publicado en la revista Polí-
tica Extranjera. No. 01 de 2006. Francia.
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cios, desde principios de la década de los noven-
ta. En algunos casos como Chile y Bolivia, las 
reformas se realizaron con anterioridad. En el 
sector energético, estas reformas significaron la 
eliminación de los obstáculos a las operaciones 
de las empresas privadas nacionales y extranje-
ras en todas las ramas de la industria energéti-
ca, desde la exploración y producción de gas y 
petróleo, hasta la distribución y venta de pro-
ductos petroleros en el mercado final. Si bien la 
mayoría de los países de la región modificaron 
sus marcos normativos en el sector, los grados 
de liberalización fueron diferentes. En muchos 
casos, las modificaciones estuvieron limitadas 
por preceptos establecidos en sus respectivas 
Constituciones; en otros, se consideró que se 
trataba de un sector estratégico. No obstante, 
las leyes de inversión extranjera implementadas 
en la mayoría de países de la región, y consoli-
dadas en los TLC que muchos gobiernos han 
suscrito o se encuentran negociando con Es-
tados Unidos, intentan asegurar que las inver-
siones, en particular en el sector energético, no 
serán obstaculizadas por elementos vigentes en 
las respectivas legislaciones nacionales. 
Se pensó que en la medida en que las reformas 
mencionadas fueran profundizándose, los pro-
cesos de integración del sector también lo ha-
rían, y se consideró que la apertura de merca-
dos daría lugar a una considerable expansión de 
las oportunidades de negocios para los actores 
privados en la construcción de infraestructura 
para las interconexiones energéticas. Dichos 
proyectos energéticos contaron con el apoyo 
financiero del Banco Mundial, del Banco Inte-
ramericano del Desarrollo (BID) y del Banco 
de Exportaciones e Importaciones de Estados 
Unidos (EXIMBANK). 
Sin embargo, éstas no dieron los resultados espe-
rados. Las políticas energéticas liberalizadoras 
están siendo revisadas, especialmente en Suda-
mérica. Se observa cierta tendencia a rescatar 
un papel más activo del Estado en las activida-
des energéticas y a hacer del planeamiento esta-
tal de los mercados energéticos un instrumento 
indicador indispensable en la canalización y 
coor dinación de las inversiones de los agentes 
privados y públicos. Asimismo, la preservación 
de los recursos no renovables y la autonomía de 
los Estados para regular su explotación, ha sido 
nuevamente reivindicado como parte de las po-
líticas energéticas. 
Es en este marco que ha surgido la Iniciativa 
Petroamérica, de parte del gobierno venezolano 
que se basa en la consideración que la integra-
ción regional es un asunto de los Estados y de 
los gobiernos, lo cual no implica la exclusión de 
sectores empresariales privados. Los acuerdos 
enmarcados en Petroamérica plantean la inte-
gración de las empresas energéticas estatales de 
América Latina y del Caribe para la instrumen-
tación de acuerdos y realización de inversiones 
conjuntas en la exploración, explotación y co-
mercialización del petróleo y gas natural; bus-
ca, además, la complementariedad económica 
y la reducción de los efectos negativos que tie-
nen los costos de energía. Se trata de un proceso 
que intenta desarrollarse de forma progresiva y 
que, según se señala en la propuesta, empezará 
a concretarse a través de acciones y acuerdos 
bilaterales o subregionales. La propuesta in-
cluye también mecanismos de financiamiento 
preferencial en el suministro petrolero para las 
naciones del Caribe y Centroamérica. 
Para el mes de abril de 2007, tuvo lugar la Pri-
mera Cumbre Energética Presidencial Sudame-
ricana, oportunidad en la que por primera vez, 
los Jefes de Estado de los países sudamerica-
nos se reunieron para diseñar las bases de una 
estrategia consensuada sobre el tema energéti-
co. Se acordó la institucionalización de las re-
uniones ministeriales de energía a través de la 
conformación de un Consejo en el marco de la 
integración regional que, entre sus tareas prio-
ritarias, deberá elaborar un Tratado Energético 
para la región. 
Ello tiene lugar en un contexto en el que el 
sumi nistro energético y el impacto que tiene 
su consumo en las emisiones de CO2 se han 
convertido en un tema de primer orden en la 
agenda de las relaciones internacionales. Las 
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agencias especializadas coinciden en señalar 
que los combustibles fósiles continuarán siendo 
durante las próximas décadas la fuente predo-
minante en la matriz energética a nivel global. 
Ello tendrá lugar en un contexto en el que la 
producción y suministro de los hidrocarburos 
se caracterizan por un nuevo paradigma de ele-
vados precios y alto grado de volatilidad, ten-
siones geopolíticas, intensificación del debate 
ambiental a nivel internacional, competencia 
por acceso a nuevas regiones con reservas; rei-
vindicaciones por la mayor participación en la 
renta de los hidrocarburos y un incremento en 
el número de fusiones y adquisiciones y ganan-
cias sin precedentes. 
En el ámbito de la producción de energías re-
novables, en marzo de 2007, los presidentes 
George W. Bush y Luís Ignacio Lula da Silva 
firmaron un memorando de entendimiento en 
el que manifestaron su intención de cooperar 
en investigación e impulsar la producción y ex-
portación del etanol en el mundo con miras a 
crear un mercado global de biocombustibles. 
Su instrumentación puede significar nuevas 
inversiones en América Latina, una menor de-
pendencia del petróleo y un nuevo momento 
para el desarrollo de la industria automotriz. 
Brasil ha avanzado significativamente en la tec-
nología de producir combustibles, y en usarlo 
en medios de transporte. Estados  Unidos en-
frenta un déficit en el sector, y requiere incre-
mentar sus importaciones, para lo cual proyec-
tan impulsar conjuntamente la producción de 
biocombustibles en otros países de la región, 
tanto para el consumo interno como para la 
exportación. Actualmente existen líneas de cré-
dito de organismos internacionales para pro-
mover el desarrollo de los biocombustibles en 
toda la región, lo cual ha tenido amplia recep-
tividad en las regiones productoras de caña de 
azúcar como Centroamérica, el Caribe, Perú y 
 Colombia. 
Bajo ciertos parámetros, el desarrollo de los bio-
combustibles podría traer beneficios ambienta-
les a través de la disminución de las emisiones 
de gases de efecto invernadero y contribuir al 
desarrollo rural y a la creación de empleos. Sin 
embargo, su desarrollo tiene también un impac-
to ambiental negativo, tanto por la extensión 
del modelo de monocultivo como en el proceso 
de refinación y, si no se toman los recaudos ne-
cesarios, puede afectar el desarrollo sostenible 
y la producción de alimentos, así como los eco-
sistemas locales y regionales, con impactos en 
la flora y la fauna. Es decir, no se trata sólo de 
sustituir energías no renovables, sino de fomen-
tar una demanda sostenible y un uso eficiente. 
Por eso, es muy importante realizar un balance 
energético de la producción del biocombustible 
con cada materia prima, establecer qué energía 
se requiere para producirlo, cuál es el precio del 
barril de petróleo que hace viable su desarrollo, 
diseñar un marco conceptual para evaluar el 
impacto ambiental y esbozar algunos criterios 
para la formulación de políticas públicas para 
su desarrollo. 
Es importante destacar que el comercio mundial 
de energía continuará reflejando las disparida-
des en los niveles de desarrollo mundiales pero 
también las responsabilidades frente al cambio 
climático. Los países industrializados tienen un 
consumo de energía per cápita cinco veces más 
elevado que los países de América Latina. Sin 
embargo, las disparidades en la incorporación 
del progreso técnico arrojarían como resultado, 
de no mediar una reducción significativa en la 
intensidad energética y en renovabilidad y lim-
pieza de la energía consumida, que los países 
en desarrollo sean responsables de más de tres 
cuartas partes del incremento de las emisiones 
globales de CO2 hacia el 2030. Así, su partici-
pación en las emisiones globales pasaría de un 
39% en la actualidad a un 52% en el 2030. 
América Latina y el Caribe presentan, en su 
conjunto, un considerable superávit en la pro-
ducción de crudo y gas. Sin embargo, los re-
cursos energéticos con los que cuenta la región 
están concentrados en muy pocos países. Por 
ello deben valorarse las propuestas de coopera-
ción regionales dirigidas a garantizar y facilitar 
el  suministro de los recursos energéticos e im-
Bogotá, D.C., Colombia - Volumen XI - Nº 22 - Julio - Diciembre 2008 - ISSN 0121-182X. Pág. 109-117
Prolegómenos - Derechos y Valores
113
DILIA PAOLA GÓMEZ PATIÑO
pulsar el desarrollo de energías renovables, así 
como su uso más eficiente. 
La integración energética en la región puede ser 
un mecanismo decisivo para un mejor posicio-
namiento geopolítico de la región en el escenario 
internacional. Para lograrlo, es fundamental la 
construcción de una infraestructura adecuada, y 
disponer de un esquema institucional que regla-
mente la forma en que operará dicha infraestruc-
tura. Precisamente, el diseño de los mecanismos 
técnicos, así como institucionales, para la cons-
trucción de un mercado común energético en la 
región es aún un desafío para poder concretar 
esa voluntad política que prevalece en la región.
Como primera medida, y como hecho relevan-
te frente a este tema de la seguridad energética, 
es importante resaltar que la III Cumbre Presi-
dencial de Petrocaribe2 la cual finalizó con la 
firma del Tratado de Seguridad Energética, con 
el cual, Venezuela se compromete a garantizar 
el suministro de crudo a la región durante un 
siglo. 
En el encuentro celebrado en Caracas, parti-
ciparon los jefes de Estado de las 14 naciones 
socias de Petrocaribe, un acuerdo que nació en 
2005 con el objeto de reducir los precios de pe-
tróleo para las naciones de la zona. Nueve de 
los países miembros de Petrocaribe más Cuba, 
que participó como invitado especial a la cum-
bre, firmaron el tratado. Argentina y Uruguay 
lo suscribieron una semana después, durante la 
gira que llevó a Hugo Chávez a varios países 
sudamericanos. 
Durante la cumbre, Chávez dijo que las reser-
vas de petróleo y de gas que se encuentran en la 
Faja Petrolífera del Orinoco garantizarán el su-
ministro energético para los países de la región 
por más de dos siglos: “Cincuenta y cinco mil ki-
lómetros cuadrados de extensión continua. Algún día 
podríamos convocar una reunión allá, nos quitamos 
las corbatas y nos vamos a recorrer por tierra, agua y 
aire la gran Faja del Orinoco, donde está la energía 
por 200 años para los pueblos del Caribe y otros de 
Suramérica”. 
Según la agencia EFE, el nuevo tratado está 
sustentado en el desarrollo de cinco líneas es-
tratégicas, entre las que se encuentran “petróleo, 
gas, ahorro energético y energía renovable”, lo que, 
según Chávez, podría ser el “eje articulador” 
para la unión de la región. 
El tratado prevé impulsar la producción “estric-
tamente necesaria” de etanol como energía alter-
nativa, y prevé el compromiso de sembrar “por 
cada hectárea” de caña de azúcar para producir 
este combustible, “otras dos hectáreas” para la 
agricultura. 
2.  EL ROSTRO CAMBIANTE 
DE LA SEGURIDAD ENERGÉTICA
La política de seguridad energética ha tenido 
cuatro componentes: Al liberar los precios de la 
energía, los gobiernos permitieron que los mer-
cados alentaran la conservación y el nuevo su-
ministro; los gobiernos introdujeron subsidios 
y regulaciones modestos para alentar la con-
servación y las fuentes de energía renovables; 
algunos gobiernos empezaron a almacenar pe-
tróleo en reservas petroleras estratégicas que 
podrían ser utilizadas durante períodos breves 
en una crisis, y los países ricos también ayuda-
ron a crear la Agencia Internacional de Energía 
con sede en París, que coordina las políticas (in-
cluso las reservas estratégicas) entre los países 
consumidores.
Otra dimensión nueva del problema de la segu-
ridad energética es la manera en la que los pre-
cios elevados y las mayores reservas han trans-
ferido el poder a los países productores de ener-
gía. Las compañías estatales ahora  controlan 
muchas más reservas de petróleo y gas que las 
2 Petrocaribe está conformada por Antigua y Barbuda, 
Bahamas, Belice, Cuba, Dominica, Grenada, Guyana, 
Jamaica, República Dominicana, San Cristóbal y Nie-
ves, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, Suri-
nam y Venezuela. En la cumbre se formalizó la adhe-
sión al convenio de Haití y Nicaragua, cuyo presidente, 
Daniel Ortega, participó como invitado especial, igual 
que el vicepresidente cubano, Carlos Lage.
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compañías de energía privadas tradicionales, 
alguna vez conocidas como las siete hermanas. 
Muchas de estas compañías estatales en países 
como Rusia y Venezuela no responden simple-
mente a las fuerzas del mercado, sino que están 
utilizando su flamante poder de fijación de pre-
cios con fines políticos.
Finalmente, el problema de la seguridad ener-
gética se ha visto agravado por el problema del 
cambio del clima global. A medida que la cien-
cia se ha vuelto cada vez más clara, el cambio 
climático es hoy una cuestión política impor-
tante a nivel global y nacional. Los crecientes 
niveles oceánicos, la sequía en África y las tor-
mentas cada vez más turbulentas plantean un 
nuevo tipo de amenaza que debe tomarse seria-
mente. Algunas medidas para hacer frente a la 
seguridad energética deben abordar el lado de 
la demanda más que el lado de la oferta.
3.  LA GEOPOLÍTICA DEL PETRÓLEO 
Y EL GAS NATURAL
El escrito de Alan Larson, subsecretario para 
Asuntos Económicos, Empresariales y Agríco-
las en el Departamento de Estado de Estados 
Unidos, desarrolla la importancia social y polí-
tica que tiene el petróleo. El texto del artículo, 
comienza resaltando la importancia de: “Asegu-
rar la confiabilidad de los abastecimientos mundiales 
de energía requerirá políticas que, a un mismo tiem-
po, estimulen el uso de tecnologías más nuevas y lim-
pias y se ocupen de los retos políticos planteados por 
la creciente demanda mundial de petróleo y gas natu-
ral, dice Larson. La política estadounidense procura 
estimular la expansión y diversificación de la oferta 
mundial de energía y promover la transparencia y las 
instituciones democráticas que ayudan a los países 
productores de energía a hacer uso más productivo de 
sus recursos”.
La energía es el ingrediente vital de la economía 
mundial. Aun cuando trabajamos con empeño 
en la eficiencia energética e invertimos en el 
desarrollo de nuevas tecnologías energéticas, el 
petróleo y el gas natural seguirán siendo esen-
ciales por muchos años. El desarrollo económi-
co en todo el mundo significa que la demanda 
mundial de petróleo y gas seguirá creciendo a 
corto plazo. Lo que es aún más significativo, el 
rápido crecimiento de China y el aumento de 
su demanda general de energía continúan afec-
tando los mercados energéticos. Algunos ana-
listas estiman que China podría ser responsable 
de hasta una tercera parte del aumento margi-
nal mundial de la demanda de petróleo en los 
próximos años.
En consecuencia, el mundo debe encontrar y 
desarrollar suministros de petróleo y gas más 
confiables, que permitan el crecimiento econó-
mico sostenido. Desafortunadamente, es casi 
un axioma que el petróleo y el gas se encuen-
tran más a menudo en países con regímenes 
políticos problemáticos o una geografía física 
difícil.
Varias realidades determinan nuestro modo de 
pensar acerca de la seguridad energética y cómo 
deberíamos dotar de confiabilidad a nuestro su-
ministro de energía: 
1)  Dos tercios de las reservas de petróleo co-
nocidas en el mundo están en el Medio 
Oriente. 
2)  Las importaciones proveen aproximada-
mente la mitad del petróleo y 15 por ciento 
del gas natural que consume Estados Uni-
dos, y una porción aún mayor de las nece-
sidades de algunos de los aliados y socios 
económicos más importantes de Estados 
Unidos. 
3)  Los sacudimientos de la oferta petrolera en 
cualquier región del mundo tendrán impac-
to en la economía estadounidense median-
te la operación instantánea de los mercados 
internacionales del petróleo. 
4.  CONSUMO DE ENERGÍA 
DEL MUNDO EN DESARROLLO
La población continuará creciendo mucho más 
rápidamente en los países en desarrollo que en 
el resto del mundo. Para 2030, el porcentaje de 
la población mundial que vive en las regiones 
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en desarrollo podría alcanzar el 81 por ciento, 
según pronósticos de las Naciones Unidas. Jun-
to con la rápida expansión económica prevista 
en los mercados en surgimiento, el rápido cre-
cimiento poblacional llevará a aumentos drásti-
cos en la demanda de energía en el mundo en 
desarrollo.
Según pronósticos de Perspectivas Mundiales de 
Energía en 2002 de la Organización Internacio-
nal de Energía (OIE), la demanda mundial de 
energía primaria en 2030 puede sobrepasar en 
cerca de dos tercios el nivel del año 2000, alcan-
zando al final de ese período pronosticado un 
equivalente de 15.300 millones de toneladas de 
petróleo anual, representando los países en de-
sarrollo un 62 por ciento del aumento. De igual 
manera, la Administración de Información so-
bre Recursos Energéticos de Estados Unidos 
(EIA) prevé que para el año 2025, el consumo 
de energía en el mundo en desarrollo habrá au-
mentado a casi el doble.
Debido a que se prevé que las economías en sur-
gimiento dependerán mayormente del carbón y 
de otros combustibles fósiles, éstas contribuirán 
mucho más a las emisiones mundiales de bióxi-
do de carbono a medida que aumente rápida-
mente su demanda de energía. Se prevé que los 
países en desarrollo representarán dos tercios 
del aumento pronosticado en las emisiones de 
bióxido de carbono, las que, según muchos cien-
tíficos, contribuyen al calentamiento mundial. 
Cuatro países principales solamente - Indone-
sia, China, India y Brasil - emitirán 2.000 millo-
nes de toneladas de carbono anuales para el año 
2010, lo que creará dificultades especiales para 
la cooperación internacional en las cuestiones 
relacionadas con el clima. Estados Unidos y las 
otras naciones industrializadas deben involucrar 
a estos países en iniciativas multilaterales sobre 
el clima, como la investigación y el desarrollo de 
tecnologías de energía más limpia.
El crecimiento en América Latina, donde se an-
ticipa que para el 2015 la demanda de energía 
primaria aumente en casi el doble de los niveles 
de 1999, contribuirá también considerablemen-
te a la geopolítica energética del futuro. En lu-
gar de ser una importante región abastecedora 
para Estados Unidos, América Latina podría 
llegar a ser una importante región consumido-
ra, que deberá ser incluida en los sistemas inter-
nacionales de reservas para emergencias y en 
las iniciativas sobre energía alternativa.
Se anticipa que el enorme crecimiento en Asia 
contribuirá considerablemente al mayor con-
sumo de energía en el mundo en desarrollo e 
impactará grandemente el consumo de petróleo 
en el mundo, teniendo, por lo tanto, el mayor 
impacto en las cambiantes tendencias geopo-
líticas del petróleo. En los países asiáticos en 
desarrollo, donde se prevé que el consumo de 
energía alcanzará una tasa de crecimiento me-
dio anual del tres por ciento, comparada con el 
crecimiento de 1,7 por ciento para toda la eco-
nomía mundial, se anticipa que la demanda de 
energía aumentará en más del doble en las dos 
décadas próximas. Según los pronósticos de la 
OIE, la demanda en la región representará un 
69 por ciento del aumento total previsto en el 
consumo del mundo en desarrollo y cerca de 
un 40 por ciento del aumento en el consumo 
mundial total de energía.
El rápido crecimiento económico de Asia, la 
enorme urbanización, la drástica expansión en 
el sector del transporte, y los programas de elec-
trificación, políticamente importantes, tendrán 
un efecto drástico en la dependencia de energía 
importada en la región. Si no aumentan en for-
ma significativa los abastecimientos de recursos 
energéticos renovables y/o las nuevas tecnolo-
gías energéticas, el consumo de crudo y gas na-
tural en Asia aumentará sustancialmente y con 
ello aumentarán considerablemente los retos 
ambientales. En vista de los recursos insuficien-
tes de la región y su ya alta dependencia de pe-
tróleo importado, se anticipa que Asia ejercerá 
una creciente presión sobre el Oriente Medio y 
Rusia en los años venideros.
Según el Informe sobre el Mercado Petrolero de 2001 
publicado por el Grupo de Inteligencia Energé-
tica, un servicio de investigación independiente, 
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el consumo de petróleo en Asia, que excede los 
20 millones de barriles diarios, ya es mayor que 
el de Estados Unidos. Para el año 2010, el con-
sumo total de petróleo en Asia podría ser de 25 a 
30 millones de barriles diarios, la mayoría de los 
cuales deberá importarse de fuera de la región. 
Puede esperarse que las importaciones de petró-
leo de China aumenten de unos 1,4 millones de 
barriles diarios en 1999 a unos 3 a 5 millones 
de barriles diarios en 2010. Esto ha despertado 
temores en Tokio, Seúl y Nueva Delhi acerca 
de competencia o de hasta una confrontación 
en cuanto a los abastecimientos y las líneas de 
transporte de los recursos energéticos.
CONCLUSIÓN
La región cuenta con grandes áreas y sectores 
disponibles, suficientes para la producción y el 
cultivo del agro, si se logra concertar de forma 
integral y armónica los intereses de los gobier-
nos suramericanos, dentro de lo que implicaría 
la creación de una política de desarrollo y diver-
sificación energética sustentable y equitativa para 
el continente, respecto de los biocombustibles, se 
daría un gran paso que contribuiría enormemen-
te a la seguridad energética, ya que el esfuerzo de 
los mismos por apaciguar la incertidumbre del 
desabastecimiento energético en la región, ha 
sido prácticamente insuficiente, “nuestras eco-
nomías son cada vez más vulnerables frente a las 
fuertes alzas y a la volatilidad de los precios del 
crudo”. Otro factor que complica esa posibilidad 
es lo que actualmente se le pudiera llamar como 
la “crisis de la gobernabilidad”, en algunos paí-
ses como Bolivia, o recientemente el gobierno 
de Argentina producto de las nuevas políticas 
adoptadas, y sin dejar a un lado el ilustre vecino 
de Venezuela, no dejan ver otra cosa más, que 
la dificultad que hostilizaría esa posibilidad, un 
gobernante impopular baja la credibilidad y ge-
nera desconfianza para con su pueblo, así que las 
reacciones no se darían a esperar.
La región avanza en materia jurídica, y atravie-
sa por una coyuntura que se debería traducir en 
la búsqueda de nuevas alternativas de progreso. 
En la actualidad, no existe un modelo esque-
mático de regulación que refleje el desempeño 
jerárquico y funcional más eficiente y produc-
tivo, lo que hay que buscar es priorizar las fun-
ciones que van a desempeñar todos y cada uno 
de los organismos técnicos y administrativos 
relacionados a la aplicación normativa, para 
determinar responsabilidades.
La suerte del progreso de las naciones está de-
terminada por la capacidad que tienen para 
autoabastecerse de sus propios recursos, pero 
cuando estos recursos escasean, se supeditan 
a la suerte de la capacidad de sus proveedores, 
para satisfacer la nueva demanda nacional, y la 
situación empeora cuando escasean los provee-
dores de estos recursos, por esa razón es impor-
tante la integración regional, para reemplazar 
esa dependencia energética, para convertir los 
países de la región en proveedores de tan de-
mandados recursos. 
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